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ACTO  PRIMERO 


Habitación  en  el  palacio  dol  Rey,  con  puerta  al  fondo  y 
laterales* 


ESCENA  PRIMERA 

EL  REY,  DON  ÑOÑO,  CABALLEROS  j  PUEBLO, 

dentro. 

Pueblo.  (Dentro.) 

¡Yiva  Alfonso!  ¡Viva  el  Rey 
protegido  del  Señor! 
jDe  la  fe  de  nuestros  padres, 
el  más  firme  campeón! 

Ñuño.  Ese  pueblo,  que  os  ama, 

celebra  con  placer  vuestras  victorias: 
entusiasta  os  aclama 
y  su  voz  os  augura  nuevas  glorias. 

Rey.  | Ah,  Ñuño!  su  alegría 
es  dardo  penetrante, 
que  hiere  sin  piedad  el  alma  mía. — 

Di  á  ese  pueblo,  que  grita  alborozado, 
y  ayer  quizá  mi  nombre  escarnecía, 
que  agradezco  el  amor  que  me  ha  mostrado: 
mas  que  aqueja  mi  alma 
mortal  dolencia  y  necesito  calma. 
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Pueblo. 

Rey. 

Ñuño  y 


Rey. 

Ñuño. 

Rey. 

Ñuño. 

Rey. 


Ñuño. 


(Vase  don  Ñuño  por  el  fondo  y  vuelve  poco  des¬ 
pués.) 

(Dentro  alejándose.) 

¡Viva  Alfonso!  jTiva  el  Rey!,  etc. 
¡Poder!  ¡Honor!  ¡Grandeza 
que  el  hombre  tanto  por  lograr  se  afana! 
¿Qué  sois  sino  ilusión  y  sombra  vana? 
¡Ah!  no  bastáis  á  darme  la  ventura, 
ni  á  disipar  mi  afán  y  mi  tristeza. 
Caballeros. 

Moderad,  señor,  el  duelo 
que  vuestra  alma  martiriza. 

Tal  dolor  ofende  al  cielo 
que  de  dichas  os  colmó. 

Olvidad  un  desvarío 
que  empañó  vuestra  nobleza; 
olvidad  á  esa  belleza 
que  era  indigna  del  amor. 

¡Indigna!  ¿Qué  decís? 

Una  judía 

no  merece  el  amor  de  un  Rey  cristiano. 
¡Suerte  funesta,  impía! 

¿Por  qué,  por  qué  me  hiciste  soberano? 
Pensad  en  vuestra  gloria, 
tornemos  á  lidiar,  y  en  los  combates 
al  olvido  daréis  esa  memoria. 

Nunca  se  olvida  el  náufrago 
del  faro  luminoso, 
que  en  el  furioso  piélago 
el  puerto  le  mostró. 

Nunca  la  amante  tórtola 
del  bosque  rumoroso, 
donde  escuchó  los  plácidos 
arrullos  del  amor. 

¡Raquel!  faro  purísimo 
cíe  amor,  de  dicha  y  paz, 
nunca  tu  Alfonso  mísero 
tu  amor  olvidará. 

Vuestro  pueblo  agradece 
de  vuestro  amor  el  sacrificio  impío: 
vuestra  gloria  á  sus  ojos  se  enaltece, 
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mas  no  tendrá  sosiego 
mientras  viva  un  judío 
en  vuestros  reinos. — Atended  su  ruego. 
Bey.  Ved  este  escrito. 

(Entrega  á  don  Ñaño  un  pergamino,  que  todos 
examinan  rápidamente  con  interés  y  satisfacción.) 

Ñuño  y  Coro  ¡Viva! 

Rey.  Expulsados  serán. 

Coro.  (Raquel  irá  con  ellos 

y  nunca  la  verá.) 


ESCENA  II 

DICHOS  j  LARA,  por  el  fondo. 


Coro. 

¡Lara! 

Lara. 

(ai  Rey.)  Señor... 

Rey. 

¡Amigo! 

¿La  herida...? 

Lara. 

Sanó  ya 
y  anhelo  nuevamente 
mi  sangre  derramar. 

En  este  instante  llego 
á  la  imperial  ciudad: 
dicen  que  á  nuevas  lides 
las  armas  aprestáis... 

Rey. 

Es  cierto. 

Ñuño  y 

Coro.  Lara  amigo, 

venció  un  amor  fatal, 
destierra  al  pueblo  hebreo 
y  al  moro  vencerá. 


Lara. 

¡Ah!  ¿qué  decís?  (Con  amargura 

Coro. 

(Con  sorpresa.)  ¿Se  aflige? 

Rey. 

¿Qué  causa  tu  pesar? 

Lara. 

Yo...  que  la  amaba  tanto, 

¡no  verla  nunca...!  Mas 
no,  ¡no!  ..  Será  mi  esposa. 

Coro. 

¿Qué  dice? 

Lara. 

(Al  Rey.)  ¡Perdonad! 

Al  partir  á  la  guerra  homicida, 
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RAQUEL 


dejé  en  Toledo — mi  puro  amor: 
una  hermosa  gentil,  afligida, 
que  triste  llanto — por  mí  vertió. 

Fui  herido  en  sangriento  combate, 
la  muerte  cerca — de  mí  voló; 
y  aunque  al  noble  la  muerte  no  abate, 
morir  sin  verla  —me  daba  horror. 

Rey.  ¿Y  quién  es  la  hermosura  que  adoras? 

Lara.  De  nuevo  os  pido — piedad,  señor. 

Rey.  ¿Por  qué,  Lara,  temblando  la  imploras? 

Lara.  Porque  es  indigno — mi  puro  amor. — 

Gomo  suele  en  pradera  marchita 
brotar  lozana  -  fragante  flor, 
de  una  raza  infeliz  y  maldita 
un  ángel  puro — de  amor  nació. 

Por  la  fé  vuestro  celo  cristiano 
hoy  al  destierro — la  condenó: 
ofrecerle  de  esposo  la  mano 
mi  amor  intenta. 

Coro.  ¡Maldito  amor! 

Sin  duda  la  locura 
tu  mente  conturbó. 

¡Una  mujer  impura! 

LARA.  (Colérico.) 

¡Impura!  ¡vive  Dios...! 

(Empuñando  la  espada.) 

Rey.  ¡Gallad,  insensaios!  (a  irs  Caballero». } 

Deten  e!  acero;  (a  Lara.) 
tu  amor  verdadero 
tendrá  un  def-nsor; 
y  logra  la  dulce 
ventura  inefable, 
que  un  hado  implacable 
á  mí  me  negó. 

Lara.  ¡Perdón!  si  atrevido 

mi  acero  empuñaba, 
mi  amor  ofendido 
disculpa  mi  error. 

¡Ah!  sepa  mi  amada 
su  suerte  dichosa: 
será,  al  ser  mi  esposa, 
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cristiana  cual  yo. 


Ñuño  y  Coro. 


jAh!  ¿puede,  olvidando 
su  estirpe  preclara, 
el  nombre  de  Lara 


cubrir  de  baldón?  (v  anso.) 

(Mutación. — Habitación  de  Raquel  en  una  qoinla 
próxima  a  Toledo.) 


ESCENA  III 


RAQUEL  y  RUBEN 


Rubén.  Raquel,  oye  un  consejo, 

escucha  por  piedad  mi  voz  amiga; 
oye  á  este  pobre  viejo. 

Con  la  suerte  enemiga 
lidia  sin  vacilar:  de  lu  belleza 
en  las  redes  de  amor  Alfonso  octavo 
mire  otra  vez  esclava  su  grandeza. 
Recobra  tu  perdido  poderío; 
de  su  total  ruina,  del  destierro 
salva  al  pueblo  judío. 

No  triunfa  el  que  se  humilla, 
quizás  puedas  ceñir  á  lu  cabeza 
la  corona  esplendente  de  Castilla 
Raquel.  ¡Cuánto,  Rui  en,  te  engañas! 


Raquel. 

Rubén. 

Raquel. 


Rubén. 


No  exciies  mi  ambición; 
herido  está  de  muerte 
mi  pobre  corazón. 
¿Recuerdas,  por  desgracia, 
aquel  primer  amor? 

¿A  Lara,  el  caballero 
que  acaso  pereció? 

No. 


¡No! 


Rubén  amigo, 


más  grande  es  mi  dolor. 

Fué  el  amor  de  Lara  el  mísero 
rayo  puro  de  uua  estrella, 


RAQUEL 


Rubén. 

Raquel. 


Rubén. 


Raquel. 


Rubén. 


Lara, 
Raquel. 
Rubén. 
Lara  . 

Rubén. 

Raquel. 


Lara. 


que  su  viva  luz  destella 
en  la  densa  obscuridad: 
y  se  eclipsa  débil,  tímido, 
al  nacer  la  blanca  aurora, 
cuando  el  sol  los  montes  dora 
con  inmensa  claridad. 

¿Y  ese  sol?... 

Es  un  ingrato 
que  me  aleja  con  desvío, 
es  Alfonso...  ¡Alfonso  mío!  (con  pasión.) 
¡  ¡Me  rechaza  sin  piedad! 

De  los  nobles  conjurados 
ha  escuchado  los  clamores, 
pero  viveu  sus  amores... 

Yo  le  he  visto  suspirar. 

¡No  me  engañas!  ¡no  me  amal 
¡Ni  un  adiós  de  despedida 
conceder  á  esta  afligida!... 

Es  que  teme  á  tu  beldad. 

ESCENA  IV 

DICHOS  s  LARA 
¡Raquel! 

¡Oh,  cielos! 

¡Lara! 

¡Al  fin,  al  fin  te  veo! 

¿Me  engaña  mi  deseo? 

¡Yo  sueño! 

(¡Y  es  verdad!) 

(¿Cómo  decir  al  mísero, 
que  fué  mi  amor  primero, 
que  peno  ya,  que  muero 
por  otro  amor  fatal?) 

Postróme  en  lecho  triste 
herida  peligrosa, 
y  un  hada  misteriosa 
en  torno  á  mí  veló: 
que  en  las  terribles  horas 
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Raquel. 


Rubén. 


Lara. 

Raquel. 

Lara. 

Rubén. 

Lara. 


Raquel. 

Lara. 

Rubén. 

Raquel. 

Lara. 

Raquel. 

Lara. 

Raquel. 

Lara. 


de  insomnio  y  amargura, 
tu  imagen  casta  y  pura 
calmaba  mi  dolor. 

(Su  acento  enamorado 
destroza  el  alma  mía. 

¿Será  mi  pena  impía 
castigo  del  Señor? 

Pero  si  fui  ingrata 
á  tan  celeste  anhelo, 
la  culpa  tiene  el  cielo 
que  me  inspiró  este  amor.) 

(¡Ah!  temo  que,  escuchando 
su  voz  apasionada, 
la  hoguera  amortiguada 
renazca  de  su  amor. 

En  vano  espero  entonces 
de  Alfonso  la  privanza, 
que  estriba  mi  esperanza 
del  rey  en  la  pasión.) 

Raquel,  Raquel  querida, 
virgen  de  amor  hermosa.  . 

(¡Infeliz!) 

¿Mas  qué  miro,  tú,  afligida, 
de  mí  te  apartas  con  la  faz  llorosa? 

Huye  de  aquí  por  siempre,  ¡desdichado! 

¡Ah!...  comprendo  tu  pena, 

sabes  ya  que  el  monarca  ha  fulminado 

un  decreto  tremendo 

que  al  destierro  condena.,. 

¿Cómo?  (Con  sorpr  esa.) 

¿Al  pueblo  judío? 

¿Lo  ves,  Raquel,  lo  ves? 

¡Piedad,  Dios  mío! 

Mas  el  rostro  serena: 

protege  nuestro  amor  el  soberano... 

¿Alfonso? 

El  Rey  Alfonso. 

¡No,  imposible! 

Y  á  la  esposa  de  un  noble  castellano 
no  alcanza,  Raquel  mía, 
el  decreto  terrible. 
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Rubén.  ¿Y  sabe  el  Rey  lu  amor? 

Lara.  .  Tan  sólo  sabe 


que  adoro  á  una  judía. 

Y  me  han  dicho  que  el  monarca 
cou  delirio  ciego  amó 
á  una  hebrea.  (Con  misterio.) 


Raquel,  (con  amargura.) 


La  r  a  . 

t 


Rubén. 

Raquel. 

Rubén. 

Raquel. 

Lara. 


Raquel. 

Lara. 

Rubén,  (á 
L\ra. 

Rubén,  (a 


¡Ah,  sí,  la  amaba! 

Y  aún  la  adora  con  pasión. 

Por  el  bien  de  sus  vasallos 
de  su  lado  la  apartó, 

mas  conserva  su  memoria 
en  su  herido  corazón. 
(¿Escuchaste?)  (a  Raquel.) 

¡Que  aún  la  adora! 
(¿Escuchaste?)  (ídem.) 

(¡Santo  Dios!) 

Y  por  eso  en  mi  defensa 
levantó  la  augusta  voz, 
al  oir  que  la  nobleza 

se  mofaba  de  mi  amor. 

¿Será  cierto? 

Sí:  y  aún  temen, 
y  no  es  vano  su  temor, 
que  si  torna  el  Rey  á  verla... 

Raquel.) 

(Nunca  olvida  quien  amó.) 

No  resista  á  los  encantos 
de  la  hermosa  que  adoró. 

Raquel.) 

(¿Lo  ves?) 


ESCENA  V 

DICHOS;  HOMBRES  y  MUJERES  del  pueblo  judío. 


Coro. 

Raquel. 

Coro. 


¡Raquel! 

¿Qué  voces? 

Son  ayes  de  dolor: 
un  pueblo  consternado 
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Lara. 

Coro. 


Rubén. 

Coro. 


Lara. 

Coro. 


Rubén. 

Raquel. 

Lara. 

Coro. 

Lara. 

Rubén. 

LiARA. 

Rubén. 

Raquel. 

Lara. 

Raquel. 

Lara. 


Zoro. 


te  pide  salvación. 

¿Qué  dicen? 

De  la  patria 
el  Rey  nos  desterró... 

I Piedad  del  pueblo  hebreo! 

(A  Raquel . ) 

Mitiga  su  aflicción. 

Templar  tú  sola  puedes 
el  bárbaro  rigor 
de  ese  decreto  impío... 
i  Oh,  qué  sospecha  atroz! 

Mira  un  pueblo  infeliz,  humillado, 
de  la  patria  querida  proscrito, 
que  de  Dio^  y  los  hombres  maldito, 
no  hallará  compasión  ni  piedad. 

No  desdigas  su  triste  lamento', 
compadece  su  horrenda  agonía; 

¡Ah!  Raquel,  tú  naciste  judía, 
y  tú  sola  nos  puedes  salvar. 

Escucha  su  plegaria. 

Conmuéveme  su  afán... 

Raquel,  Raquel,  ¿qué  dices? 

Nos  puedes  tú  salvar. 

El  Rey  que  te  ama  tanto... 

( Á  Rúbea.) 

¿Qué  dicen? 

Es  verdad. 

Y  ella... 

También. 

Hermanos, 

al  Rey  veré. 

¡Jamás! 

¡Mi  amor!... 

¡Lara  infelice! 

Es  imposible  ya. 

(Dirigiénnose  colérico  á  Raquel  coa  actitud  ame¬ 
nazadora.) 

¡Mujer  aleve,  infame! 

¡Yo  te  maldigo! 

(Deteniéndole.)  ¡Atrás! 


14 


Raquel. 


Rubén  y 


RAQUEL 


(El  Coro  rodea  en  tumulto  á  Lora  que  se  va  por  el 
foro  con  desdeñosa  altivez.) 

Vfe  conmueve  tanto  duelo... 
mas  no  temo  su  furor. 

Me  protege  el  alto  cielo 
que  inspiró  mi  inmenso  amor. 

Coro. 

Dios  te  colme  de  ventura,  ‘ 
de  placeres,  el  amor; 
si  consigue  tu  hermosura 
alcanzar  nuestro  perdón,  (cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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Gran  salón  en  el  palacio  del  Roy:  á  la  derecha  del  actor 
está  el  trono;  en  el  mismo  lado,  en  primer  término,  una 
puerta  que  comunica  con  el  interior,  y  á  la  izquierda 
otra  que  da  paso  al  exterior.  En  el  fondo  una  gran  puer¬ 
ta,  por  la  que  se  ve  una  galería;  por  la  derecha  do  ésta 
se  va  á  las  habitaciones  interiores,  y  por  la  izquierda  á 
la  entrada  principal  del  palacio. 


DON  ÑUÑO  y  CABALLEROS 


El  plazo  se  cumple 


Coro. 


que  el  Rey  señaló 
al  pueblo  maldito 
sin  ley  y  sin  Dios. 
Hoy  deja  á  Toledo 
la  impura  nación; 
al  fin  ha  triunfado 
el  Rey  de  su  amor. 


Coro. 

Nuno. 


Aún  dudo  del  triunfo. 
¿Si? 


Lara  avisó 

que  intenta  la  hebrea 
lograr  su  ambición. 
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RAQUEL 


Coro. 

Ñuño. 

Coro. 

Ñuño. 

Coro. 

Ñuño. 


EL 

Fortun. 


Por  eso  del  palacio 
la  guardia  prevenida 
está,  para  que  impida 
que  llegue  aquí  Raquel. 

Por  eso  de  sus  puertas 
ha  sido  rechazada. 

¿Qué  dices? 

La  taimada 
al  Rey  pensaba  ver. 

Son  vanos  recelos, 
i  Ah,  plegue  al  Señor! 

Que  somos  perdidos 
si  escucha  su  voz. 

Cumplido  ya  el  plazo 
que  el  Rey  señaló, 
saldrá  desterrada 
la  impura  nación. — 

El  Rey  se  acerca, 
ved  su  dolor: 
dejadle  solo 
con  su  aflicción. 

(Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II 

EL  HEY,  por  la  derecha. 

¡Hoy  el  plazo  se  cumple!...  desterrada 
saldrá  Raquel...  ¡Raquel!...  la  vida  mía... 
único  bien  de  un  alma  desolada... 
con  ella  irán  mi  paz  y  mi  alegría. 

(Aparecen  por  el  fondo  izquierda  Fortún,  Raquel 
y  Rubén.  Estos,  en  hábito  de  frailes  y  con  la  capu* 
cha  calada,  permanecen  junto  á  la  puerta.  Fortún 
te  adelanta  algunos  p  .sos.) 

ESCENA  III 

REY,  «AQUEL,  RUBEN  s  FORTUN 
Señor,  veros  desean 
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dos  monjes... 

Rey.  ¿Qué?...  llegad:  (Vasa  Fortún.) 

¿Qué  demandáis  á  Alfonso? 

RAQUEL.  (Descubriéndose  y  cayendo  de  rodillas  á  los  piés 
del  Rey.) 

¡Un  rayo  de  piedad! 

Rey.  ¡Raquel!...  ¿Sueño?...  ¿Deliro? 

¿Es  ilusión  quizá? 

Raquel,  alza  del  suelo, 
ven  á  mis  brazos. 

RAQUEL.  (Levantándose.  )  ¡Ah! 

Señor,  callad...  os  ruego.,, 
mi  duelo  respetad. 

No  hagáis  en  mis  oídos 
la  dulce  voz  sonar, 
que  arrebató  á  mi  alma 
su  bien,  su  libertad. 

¡Raquel! 

No  vengo  amante 
mis  quejas  á  exhalar... 

Ya  sé  que  nunca  amásteis 
á  esta  infeliz  beldad. 

Oíd  nuestra  plegaria. 

¡De  tanto  amor  dudar! 

La  orden  tremenda — que  le  robaba 
toda  su  gloria — tóalo  su  bien, 
cumplió  sumisa, — porque  os  amaba, 
la  que  llamásteis — vuestra  Raquel. 

Mas  si  delito — fué  amaros  tanto, 
yo  soy  culpable: — sola  soy  yo. 

De  un  pueblo  mísero— muévaos  el  llanto; 
sola  yo  apure — vuestro  rigor. 

¿Accedéis  á  mi  súplica? 

Rey.  ¡Imposible! 

Raquel.  ¡Se  ha  de  cumplir  ese  decreto  horrible! 

¿Tanto  me  odiáis,  señor,  que  al  pueblo 

[hebreo, 

por  mi  culpa,  al  destierro  condenásteis? 
Rubén.  No  llores  más,  Raquel. 

Rey.  Raquel,  perdona: 

si  realizar  pudiese  mi  deseo, 


Rey. 

Raquel. 


Rubén. 

Rey. 

Raquel. 
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Rubén. 

Raquel. 

Rey. 

Rubén. 

Raquel. 

Rubén. 


Rey. 


Rubén. 


Raquel. 

Rey. 

Rubén. 


Rey. 

Rubén. 

Raquel. 

Rubén. 


— el  cielo  me  es  testigo, — 
sólo  quisiera  compartir  contigo 
el  brillo  y  el  poder  de  mi  corona. 

Mas  el  bien  de  mis  pueblos  exigía 
el  sacrificio  de  mi  amor  ardiente... 
de  nuestro  amor  inmenso,  Raquel  mía, 
y  cumplí  mi  deber. 

Gomo  prudente, 
señor,  habéis  obrado. 

(¿Qué  dice?)  (Con  sorpresa.) 

Di,  ¿no  es  cierto? 

(La  astucia  nos  valdrá.) 

(Con  sorpresa.)  ¡¿Qllé?) 

La  nobleza, 

que  altiva  demandó  nuestro  destierro, 
se  hubiera  rebelado, 
y  fuera  grave  yerro 
sacníicar  el  trono  á  una  belleza. 

¿Qué  dijiste,  Rubén?  ¿Juzgaste  esclavo 
de  vil  temor  al  rey  Alfonso  octavo? 
Sacrifiqué  mi  amor  á  humilde  ruego 
de  vasallos  leales... 

Que  con  encono  ciego 
nos  persiguen  sin  tregua 
y  ocultan  sus  intentos  criminales. 

Vamos,  Rubén. 

(a  Raquel.)  ¡Detente! 

¿Qué  dices?  (a  Rubon  ) 

¡Ah!  señor, 
quizás  os  ha  ofendido 
mi  inadvertida  voz; 
pero  los  beneficios 
que  recibí  de  vos, 
de  vuestro  honor  me  hicieron 
celoso  defensor. 

¡Mi  honor! 

Y  de  esta  mísera... 

(¿Qué  intenta?) 

Que  os  amó , 
que  miro  qoiuo  á  hija, 
conmuéveme  el  baldón. 
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Rey. 

¡Mi  honor! 

Rubén. 

Cubren  de  afrenta 

los  nobles. 

Rey. 

(Colérico.)  ¡Vive  Dios! 

Rubén. 

Estáis  cual  prisionero 
en  vuestro  alcázar. 

Rey. 

¡Yo! 

Rubén. 

Raquel  llegó  á  sus  puertas 
y  en  ademán  feroz, 
un  guardia  á  rechazarla... 

Rey. 

¿Qué  dices? 

Rubén. 

Se  atrevió. 

Puso  en  su  faz  hermosa 
las  manos. 

Rey. 

¡Oh,  furor! 

¡En  mi  Raquel! 

Rubén. 

Por  eso 

este  disfráz,  señor... 

Rey. 

¡En  mi  Raquel!  ¡Oh,  rabia! 

Rubén. 

Las  puertas  nos  abrió. 

Rey. 

¿A.  tanto  se  ha  atrevido  la  nobleza? 

¿No  sabe  que  yo  soy  el  soberano? 

¿Que  sólo  á  Dios  humillo  la  cabeza? 

¡En  su  rostro  poner  aleve  mano! — 

¡Raquel!  ¡Raquel...  ¡perdona! 

¡Tiunfa  mi  amor!  Quien  reinaen  mi  albedrío 
bien  merece  ceñir  esta  corona. 

Rubén.  (¡Vencimos!) 

Rey.  ¡Mi  Raquel! 

Raquel.  ¡Alfonso  mío! 

Rey.  Si  un  vil  ha  ofendido — tu  faz  adorada, 
tu  Alfonso  querido — vengarte  sabrá. 

Verás  á  tus  plañías — Castilla  humillada: 
mi  cetro,  mi  trono— ya  tuyos  serán. 
Raquel.  Un  vil  me  ha  ofendido, — mas  yo  le  perdono: 
Alfonso,  no  intentes— la  ofensa  vengar. 

Le  bastan  al  alma — tus  brazos  por  trono, 
le  basta  el  cariño — de  un  pecho  leal. 
Rubén.  Trocóse  en  ventura — la  suerte  menguada; 
un  Rey  que  te  adora, — vengarte  sabrá. 
Verás  á  tus  plantas — Castilla  humillada, 
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Bey. 


Rubén. 


Rey. 

Fortun. 

Rey. 


y  al  pueblo  judío— gozoso  triunfar. 
Raquel,  torna  á  la  estancia  que  habitaste, 
adorna  tu  belleza... 

Avisa  al  pueblo  hebreo  (a  Rubén.) 
que  venga  á  festejarla. 

(Mi  deseo 

realizo  al  fin.) 

(Vaso  Rubén  por  el  fondo  de  la  izquierda  y  Raquel 
por  la  derecha.) 

¿Fortún? 

(Saliendo.)  Señor... 

Escucha. 

Convoca  á  la  nobleza... 

— en  tu  lealtad  confío.— 

Reúne  aquí  tus  soldados. 

Ahora  verán  los  nobles  conjurados  * 
que  ultrajaron  mi  honor,  el  poder  mío. 

(Vase  el  Rey  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

FORTÚN,  DON  ÑUÑO  y  CABALLEROS 
Fortun.  El  Rey  está  colérico... 

CORO.  (Dentro,  por  la  izquierda.) 

¡No  puede  ser  verdad! 

Fortun.  ¿Quién  llega?...  Son  los  nobles 
que  debo  convocar. 

Coro.  (ai  salir.) 

¿Revoca  su  decreto? 

No  puede  ser  verdad. 

Ñuño.  La  nueva  se  difunde 

por  toda  la  ciudad. 

Fortun.  El  Rey,  mi  augusto  amo, 

os  manda  aquí  esperar 
para  saber  sus  órdenes,  (vase.) 
¿Qué  ocurre?  ¿Qué  será? 


Coro. 
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Ñuño. 

Coro. 


Coro. 
Lar  a. 
Coro. 

Lar  a. 
Coro. 

Lara. 


ESCENA  V 

f 

DICHOS,  menos  FORTÚN 
Ouizá  la  astuta  hebrea 

'V- 

logró  hasta  aquí  llegar, 
y  el  corazón  de  Alfonso 
esclavo  tiene  ya. 

Si  eso  es  cierto,  tal  infamia 
no  se  debe  tolerar. 

Mucho  fía  don  Alfonso, 
mucho  fía  en  la  lealtad. 


escena  vi 

DICHOS  y  LARA,  por  la  izquierda. 

¡Lara! 

¿Qué  ocurre? 

El  Rey 

nos  manda  congregar. 

Quizá  la  astuta  hebrea 
logró  hasta  aquí  llegar. 

¡Ah!  (  Con  amargura.) 

Olvida,  Lara  amigo, 
esa  pasión  fatal. 

Este  suspiro  amante 
que  exhala  el  alma  mía, 
es  el  adiós  postrero 
á  mi  infeliz  amor. 

De  hoy  más  seré  dichoso; 
verá  la  vil  judía 
que  se  trocó  en  desprecio 
mi  férvida  pasión. 

(Se  oye  una  marcha;  van  saliendo,  precedidos  de 
Fortún,  los  guardias  de  palacio,  que  ocuparán  el 
frente  y  costados  del  escenario;  después  Rubén  y 
pueblo  judío;  después  damas  do  Raquel  y  acom¬ 
pañamiento,  y  por  último,  el  Rey  y  Raquel  bi¬ 
zarramente  vestida.) 
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ESCENA  VII 


DICHOS,  RAQUEL,  EL  REY,  RUBEN,  PUEBLO, 
SOLDADOS  y  acompañamiento. 

C\BS.  (Retirándose  al  lado  izquierdo  del  escenario  en 
actitud  recelosa.  Sotto  vece.) 

Este  aparato — bien  nos  demuestra 
algún  oculto— siniestro  plan: 
quizá  peligra — la  vida  nuestra. 

Ñuño.  (Sotto  voce. ) 

Vuestros  temores — disimulad. 

Pueblo.  ¡Viva  el  Rey  Alfonso!  (ai  salir.) 

Cabs.  El  pueblo  deicida 

profana  el  alcázar, — ¡huyamos! 

Fortun  y  Soldados.  ¡Atrás! 

Ñuño.  (Guardad  en  el  pecho- la  saña  escondida, 
y  luégo  en  silencio— los  brazos  armad.) 
Pueblo.  ¡Viva!  ¡viva  el  Monarca  temido! 

¡Viva!  ¡viva  la  hermosa  Raquel! 

Se  apiadó  de  este  pueblo  afligido, 
revocó  su  mandato  cruel. 

Ñuño,  Lara  y  Cabs.  (ai  mismo  tiempo  y  sotto  voce.) 

¡A  la  nobleza 
ofende  el  Rey! 

¡Ah!  ¡Tema  Alfonso! 

¡Tema  Raquel! 

Rey  ¡Gracias,  vasallos  míos! 

Cesaron  mis  rigores: 
sí,  festejad  al  puro 
ángel  de  mis  amores. 

Tú,  que  me  das  la  dicha  (Á  Raquel.) 
en  pago  de  mi  fe. 

¿Señor?... 

¡Raquel  hermosa! 

Ven  á  mi  lado,  ven. 

(¡Ah!  ¡La  perjura!) 

(Lara, 

Lara,  prudencia  ten.) 

(El  Rey  y  Raquel  ocupan  el  trono;  Rubén  queda 


Raquel. 

Rey. 


Lara. 

Cabs. 
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IlLY. 


Lar\,  N 

Rey. 

Lab  a,  Ni 

Rey. 


Cabs. 

Rey. 

Laba. 


Rubén. 
Lar  a. 


Rey. 

Raquel. 

Rey 

Rubén. 

Rey. 
Raqi  el. 
Labs. 

I  i  BBJ 


á  la  dorecha  do  esta.  Lara,  don  Ñoño  y  os  nobles 
permanecen  retirados  on  actitud  sombría.) 
(Lovantándoso. ) 

¡Olí,  nobles  caballeros, 
gloria  del  suelo  hispano! 

¿Soy  vuestro  soberano? 
uno  y  Cabs. 

Si,  sois  nuestro  señor. 

¿Debéis  obedecerme? 
l’Ño  y  Cabs. 

Nuestra  lealtad  lo  exige. 

El  que  á  Castilla  rige 
nunca  sintió  temor. 

— Tendrás,  Raquel  amada, 

veng;  nza  del  ultraje, — 

rendid  pleito  homenaje  (a  losCabaiieros.) 

á  la  gentil  beldad. 

Quien  reina  en  mi  albedrío 
merece  la  corona; 
reina  del  pueblo  mío 
desde  boy  Raquel  será. 

Señor... 

¿Dudáis? 

Alfonso, 

pedidnos  la  existencia. 

Es  vuestra... 

(ai  Roy.)  (Su  insolencia 

no  debes  ya  sufrir.) 

Pero  es  intento  vano 
querer  que  la  nobleza 
se  humille  á  la  belleza 
de  una  ramera  vil. 

(Miserable! 

¡Tente,  Alfonso! 

¡Hola,  guardias! 

•  Castigar 

debéis  va  tanta  osadía, 
l  Ah,  prended  leí 

Ten  piedad. 

¡Desdichado! 


¡Cuánta  audacia! 
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« 


Rey. 

Laaa  . 

¡  Ah,  prendedle! 

¡Sí,  tomad! 

(Presentando  su  espada.) 

Tomad,  señor,  la  espada 


Rey. 

Lar  a. 

de  un  noble  caballero: 
aún  tinto  está  su  acero 
en  sangre  del  infiel. 

Alzad  al  trono  excelso 
la  impúdica  judía 
que  amé  en  infausto  día. 

¿Qué  dices?  ¿á  Raquel? 

Llamarla  quise  esposa, 
ella  por  ambición 
ingrata  dio  al  olvido 

Rey. 

mi  casto  y  puro  amor. 

(¿Qué  dardo  ponzoñoso 
hiere  mi  corazón? 

Raquel. 

¡Quizá  Raquel  me  engaña 
movida  de  ambición!) 

¿Qué  pena,  Alfonso  mío, 
hiere  tu  corazón? 

¿Podrás  dudar  acaso 
de  mi  infinito  amor? 

Rubén  y  Pueblo. 

Castiga,  noble  Alfonso, 
castiga  sin  temor 
al  noble,  que  calumnia 
al  ángel  de  tu  amor. 

Nuno  y  Cabs. 


Rey. 

Raquel. 

Rey* 

Dad  al  olvido — la  amante  llama, 
que  ha  mancillado— ya  vuestro  honor. 
Pensad,  Alfonso, — que  ella  no  os  ama: 
vuestra  corona— sólo  es  su  amor. 

(¿Sera  Verdad?)  (Con  amargura.) 

¡Alfonso! 

(¿Será  sólo  ambición» 
lo  que  juzgué  cariño?) 

Raquel. 

Rubén. 

¿Dudas  de  mí? 

Señor, 

Rey. 

una  calumnia  impía... 

|Oh,  qué  infernal  dolor! 
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Raquel.  Si  tú  dudas  del  cariño 
de  este  alma  enamorada, 
tu  Raquel  infortunada 
al  destierro  partirá. 

¿Qué  me  sirve  la  corona 
si  tu  amor  me  falta  va? 

«i 

Rey.  No  es  posible  que  me  engañe 

ese  acento  conmovido. 

Mi  Raquel,  si  te  he  ofendido, 
á  mi  amor  debes  culpar. 

¡Que  perezca  el  miserable 
que  calumnia  tu  beldad! 

Lar  a,  Ñuño  y  Cabs. 

j  También,  cual  vos,  creía 

ese  acento  lisonjero... 

¿Y  dudáis  de  un  caballero 
por  la  impúdica  beldad? 

¡Que  castigue  el  alto  cielo 
vuestra  torpe  ceguedad! 

Rubén  y  Pueblo. 

No  es  posible  que  os  engañe 
ese  acento  conmovido; 
castigad  al  atrevido 
que  calumnia  su  beldad. 

¡Que  perezca  el  miserable 
que  causó  vuestro  pesar! 

REY.  (a  los  Guardias.) 

¡Ah!  ¡llevadle! 

Raquel.  (Suplicante.)  ¡Alfonso! 

REY.  (Con  severidad.)  ¡Cielos! 

¿Qué?  ¿demandas  tú  piedad? 

RUBEN.  (A  Raquel.) 

(¡Ten  prudencia!) 

Lara.  ¡La  desprecio! 

Rey.  (a  Lara.) 

Tú  al  cadalso... 

(a  Raquel.  Tú  á  reinar. 

( El  Rey  y  Raquel  so  van  con  su  acompañamiento 
por  el  fondo  izquierda;  los  Gurrdias  se  llovan  á 
Lara  por  la  doncha,  don  Ñuño  y  los  uobles  quedan 
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en  actitud  ame:  azadoi  a  mientras  el  Pueblo  vito¬ 
rea  a!  Rey  ) 

Pueblo.  ¡Viva!  ¡viva  el  Monarca  temido! 

¡Viva!  ¡viva  la  hermosa  Raquel! 

CABS.  (Sotto  voce. ) 

¡A  la  nobleza 
ofende  el  Rev! 

o 

¡Ah!  ¡tema  Alfonso! 

¡tema  Raquel!  (Cae  el  telón.) 


«> 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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Habitación  on  casa  de  don  Ñuño. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  ÑUÑO  y  CABALLEROS 


Ñuño. 

Coro. 

Ñuño. 

Coro. 


Ñuño. 


¿Están  ya  dispuestas 
las  gentes? 

Están. 

■» 

El  grito  de  guerra 
veloz  sonará. 

Llegó  el  deseado 
instante  fatal; 
juremos,  amigos, 
la  patria  salvar 
de  oprobio  tan  grande, 
de  tanta  maldad. 

¿Y  Lara? 

Ya  á  estas  horas 
quizá  está  en  libertad. 

Sus  guardas  sobornados 
las  puertas  le  abrirán. 
¡Allí  ¡vedlel 
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Coro. 

Cara. 

Ñuño. 

Lar  a. 
Nuñc. 
Lar  a  . 

Coro. 

Lara. 


Ñuño  y 

L\ra. 

Coro 

Voces. 


escena  ii 

DICHOS  y  LARA 

¡Lara! 

¡Amigos! 

¿Por  qué,  si  libre  estás, 
no  huyes  veloz? 

¿Qué  dices? 

La  vida  arriesgas. 

¡Ah! 

¡La  vida!  ¿qué  es  la  vida 
sin  esperanza  ya? 

Olvida  la  memoria 
de  esa  mujer  fatal. 

La  amé  como  ama  el  mísero 
el  resplandor  del  día, 
si  en  cárcel  triste  y  lóbrega 
la  juventud  pasó: 
amarla  fué  el  bien  único 
de  la  existencia  mía, 
y  tanto  amor  la  pérfida 
pagó  con  vil  traición. 

Coro. 

Olvida,  caro  amigo, 
ese  infernal  amor, 
y  salva  tu  existencia; 
huye  de  aquí. 

¡No,  no! 

Sé  que  hoy  estalla  horrenda 
nuestra  conjuración, 
y  compartir  anhelo 
el  riesgo  y  el  honor. — 

Pero  el  monarca... 

Solo 

librarle  de  baldón 
queremos,  cual  leales... 

(Dentro .) 

¡Villano! 

¡Qué  rumor! 


Todos. 
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Rubén 

Coro. 


Rubén. 

Coro. 

Rubén. 

Lara. 


Rubén. 

Coro. 

Rubén. 

Coro. 

Ñuño. 

Coro. 

Ñuño. 

Rubén. 

Lara. 

Ñuño. 

* 

Coro. 

Rubén. 

Ñuño. 


Coro. 

Rubén. 


(Entran  algunos  Conjurados  trayendo  á  Rubén 
fuertemente  asido  y  amenazándole,) 


ESCENA  lil 

DICHOSyRIIBEN 
¡Piedad,  piedad! 

¡Villano! 

¿Por  qué  de  esta  mansión 
las  puertas  espiabas? 

¡Piedad! 

Responde. 

¡Oh,  Dios 

¡Hebreo  vil  é  infame! 

Tú,  principal  autor 
con  tus  sagaces  pláticas 
de  nuestra  perdición, 
no  esperes,  no,  clemencia. 

¡Piedad,  piedad,  señor! 

(¿Cómo  salvar  mi  vida?) 

No  esperes  compasión. 

¡Piedad,  señores, — del  pobre  anciano! 
¡Piedad  del  mísérol 

¡No  haya  perdón! 
¿Salvarte  quieres?— Está  en  tu  mano. 
¿Qué  dices?  (a  don  n  uño.) 

(a  Rubén.)  ¡Habla! 

;  Salvarme? 

¡No! 

Por  sus  infamias — sufra  la  muerte. 

Si  no  secunda— nuestro  furor. — 
Rubén,  ya  sabes— cuál  es  tu  suerte. 
¿Qué  es  lo  que  intentas?  (a  Rubén.) 

Hablad,  señor. 

Una  secreta  mina 

conduce  del  palacio  á  tu  morada: 

danos  la  llave  de  la  oculta  entrada... 

¿Qué  dices? 

No  es  verdad. 
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Ñuño.  Y  libre  eres. 

Rubén.  ¡No  es  verdad,  no  es  verdad! 

Ñuño.  '  ¿Morir  prefieres? 

Di,  ¿por  dónde  á  la  estancia 
llegaba  Alfonso  octavo 
de  la  belleza  que  le  tiene  esclavo, 
antes  que  su  arrogancia, 
guiada  por  tu  astucia*  consiguiera 
que  habitase  el  palacio  del  Monarca 
la  impúdica  ramera? 

¿Niegas  aún? 

Rubén.  En  vano, 

señor,  lo  intentaría. 

Cobo.  ¡Muera!  ¡Muera! 

Rubén.  ¡Piedad!  ¡Oh,  suerte  impía! 

Rubén.  Yo  os  mostraré  la  puerta — de  la  secreta 

[mina, 

si  prometéis,  señores, — mi  vida  respetar. 

(Y  tú,  Raquel,  perdona — si  fraguo  tu  ruina; 
el  Rey  sabrá  al  instante — la  trama  criminal.) 
Lara.  Yo  llegaré  á  la  estancia — donde  Raquel 

[habita, 

y  clavaré  en  su  pecho—  mi  acero  sin  piedad; 
quiero  á  mis  plantas,  yerta— ver  su  beldad 

[maldita, 

que  amé,  que  fué  mi  gloria— y  que  detesto 

[ya. 

Ñuño  y  Coro. 

Mientras  el  Rey  fatiga— las  fieras  en  el 

[monte, 

lleguemos  ai  palacio— lleguemos  sin  tardar, 
y  antes  que  el  sol  sangriento — descienda  al 

[horizonte, 

logremos  de  la  hebrea— la  patria  libertar. 

(Vanse  todos  en  tumulto.) 

Mutación. — Habitación  en  el  palacio  del  Rey:  á  la 
derecha,  en  primer  término,  una  puerta  que  comu¬ 
nica  con  las  demás  habitaciones,  frente  á  olla,  un 
balcón;  en  segundo  término,  una  puerta  secreta,  y 
en  el  fondo  la  que  da  paso  al  extorior.) 
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ESCENA 


EL  REY 


¡Horrible  pensamiento! 

¡Ah,  no  puedo  ahuyentarlo  de  mi  mente! 

dentro  del  alma  siento 

de  celos  y  de  amor  volcán  hirviente. 

•Amó  Raquel  un  día 
á  Lora,  el  esforzado  caballero!... 

Dicen  que  no  se  olvida  amor  primero; 
quizá  le  adora  aún...  ¡oh,  duda  impía! 

¿Fué  quizás  el  amor  de  mi  judía 
ambición  solamente, 
y  ama  en  Alfonso  la  real  diadema 
que  corona  su  frente...? 

¡Horrible  idea!.  .  ¡horrible! 

¡que  me  aterra  y  espanta, 

apártate  de  mí...  vileza  tanta 

en  mi  Raquel!...  ¡No!...  ¡No!...  ¡si  no  es 

[posible! 


ESCENA  V 


DICHO  y  RAQUEL,  por  la  derech: 

Rey. 

¡Mi  Raquel! 

Raquel. 

¡Alfonso  mío! 

Rey. 

Yen  y  calma  mi  tormento. 

Raquel. 

¿Qué  dijiste? 

Rey. 

¡Desvarío! 

Raquel. 

¿Qué  motiva  tú  aflicción? 

Rey. 

Una  sombra,  una  quimera 
que  me  hiere,  que  me  mala, 
¡mi  Raquel! 

Raquel. 

Tu  faz  severa 
me  llenó  de  confusión. 

Rey. 

¡Ah!  perdona  los  delirios 
de  mi  alma  enamorada; 
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Raquel. 

de  tus  ojos  la  mirada 
mis  pesares  disipó. 

A  pedirte  no  me  atrevo 

Rey. 

una  gracia. 

Alfonso  octavo 

Raquel. 

no  es  tu  Rey,  es  ya  tu  escla 
¿Qué  demandas  á  mi  amor? 
La  vida  de  un  hombre, 

Rey. 

que  aquí  me  ofendió. 

¡De  Lara!  ¡qué  escucho! 

Raquel. 

De  Lara. 

Rey. 

¡Oh,  furor! 

(Un  relámpago  de  cólera, 
de  furor  mis  ojos  ciega... 

¡Mi  Raquel,  mi  amante,  ruega 
por  el  vil  que  la  ofendió!) 

Raquel.  (¿Qué  relámpago  de  cólera 
en  sus  ojos  resplandece? 

Consternado  desfallece,  * 
al  mirarle,  el  corazón.) 

escena  vi 

DICHOS  5*  FORTÚN 

Fortun.  Señor,  vuestros  monteros 
esperan. 

Rey.  ¡Vamos! 

Raquel.  ¡Cielos!  ¿y  me  dejas? 

¿Y  con  la  faz  airada 
de  tu  Raquel  te  alejas? 

Rey.  Llora  ..  Raquel  amada...  (Vacilando.) 

¡Duda  terrible,  impía, 
déjame  en  paz! 

Raquel.  Escucha:  la  tormenta 

ofusca  el  resplandor  del  claro  día; 
siento  extraños  temores 
y  presagios  de  muerte... 

¡No  me  abandones!  (con  ternura.) 

Rey.  ¡Luz  de  mis  amores!... 
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(Mas  rogaba  por  él...  ¡horrenda  suerte!) 

(Vase  precipitadamente  por  el  fondo.) 


ESCENA  Vil 


RAQUEL 


;Y  se  va!...  i  me  abandona! 

Y  cree,  quizá,  que  yo  nunca  le  be  amado... 
Que  el  brillo  me  cegó  de  su  corona. 

Me  abandona  y  siente  el  alma 
un  presagio  temeroso... 
ese  cielo  tormentoso 
en  mí  infunde  extraño  horror. 

¡Ay!  recuerdo  aquellos  días 
de  mi  dulce  primavera: 

¡cuán  dichosa  y  placentera 
mi  existencia  resbaló! 

Mas  ciego  amor  inunda  el  corazón, 
y  olvido  el  triste  y  lúgubre 
presagio  del  dolor, 
y  en  sueños  mil  de  dicha  sin  igual 
alejan  de  mi  espíritu 
las  sombras  del  pesar. 

¡Ay!  el  pueblo  me  aborrece, 
me  aborrece  la  nobleza, 
y  maldice  á  la  belleza 
que  á  su  Rey  esclavizó. 

Y  conturban  de  mi  vida 
los  instantes  venturosos, 
mil  fantasmas  temerosos 
que  me  llenan  de  terror. 

Mas  ciego  amor  inunda  el  corazón,  etc. 

%  _ 

¿Mas  qué  rumor  se  escucha? 

(Mirando  por  el  Uro.) 

Mis  damas...  ¿qué  querrán? 
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RAQUEL 


Coro. 


Raquel. 

Coro. 

Raquel. 

Coro. 


Raquel. 

Coro. 


Raquel. 

Coro. 


Raquel. 


Coro. 

Raquel. 


ESCENA  VIH 

RAQUEL  y  DAMAS 

(Al  salir.) 

Raquel,  Raquel,  perdona 
si  osamos... 

(Sorprendida.)  ¿Qué? 

Llegar. 

¡Decid! 

Grave  noticia 
te  vamos  á  anunciar. 

Rubén  te  manda— secreto  aviso 
de  que  la  plebe — se  va  á  alterar. 
¿Rubén? 

Salvarnos — es  ya  preciso; 
breves  instantes — nos  restan  ya. 
Cuando  el  sonido — de  la  campana 
de  la  alta  torre— dé  la  señal, 
el  pueblo  todo, — con  furia  insana, 
el  regio  alcázar— asaltará. 

No,  no  es  posible — tal  osadía. 

¿A  los  cristianos — pides  piedad? 
Sabes  que  odian — á  la  judía 
que  en  su  monarca—  supo  reinar. 
¡Ah!  Pronto  á  Alfonso, 
¡pronto,  avisad!... 

Partió  á  caballo... 

(Se  oye  una  campanada.) 

¡Ah!  ¡La  señal! 

¡Huyamos!  (v  anse.) 

¡Cielos! 

¿Cierto  será?... 

(Mirando  por  el  balcón  consternada.) 

La  plaza  invade 
cual  ronco  mar, 
un  pueblo  inmenso... 
¡Guardias,  llegad!... 

¡Nadie  responde!... 

¡Nadie!...  ¡Qué  afán!...— 

La  oculta  puerta 
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me  salvará. 

(Se  dirige  á  la  paerta  secreta;  al  abrirla  aparece 
Lara  embozado.  Raquel  retrocede  con  temor.) 


ESCENA  IX 

RAQUEL  y  LARA 

Raquee  ¡Huyamos!...  ¡Ah!  ¿Quién  eres,  quién?... 

Lara  .  ¡Detente!— 

La  justicia  del  pueblo  vengadora, 
la  justicia  de  Dios  omnipotente, 
que  viene  á  castigar  á  la  traidora, 
á  la  ramera  vil...  (Descubriéndose.) 

Raquel.  ¡Tú!  ¡Dios  clementel 

Lara.  ¡Yo...  tu  Lara! 

Raquel.  ¡Piedad! 

Lara.  ¿Y  la  tuviste 

de  este  infeliz  que  te  adoraba  tanto? 

Raquel.  ¡Ah!  si  olvidé  tu  amor,  lo  quiso  el  cielo. 

Lara.  Mujer  aleve,  que  mi  amor  vendiste, 
tu  sangre  impura  calmará  mi  duelo. 

(Llevándola  hacia  el  balcón  y  con  ira  rcconcen~ 
trada.) 

Mira  ese  cielo,  ingrata, 
lleno  de  horror  y  sombra; 
mira  cómo  retrata 
la  cólera  de  Dios: 
fúnebre  y  triste  imagen 
es  de  mi  amante  pecho... 

Pérfida,  di,  ¿qué  has  hecho 
de  un  alma  que  te  amó? 

Raquel.  ¡Piedad! 

Lara.  Nunca  la  esperes.— 

Brillaba  el  sol  sangriento— 
aquí,  en  este  aposento, 
la  tumba  encontrarás. 

Aquí,  donde  gozaste 
tu  amor  en  dulce  calma, 
estalla  de  mi  alma 
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Raquel, 


Lara. 

Raquel. 

Lara. 

Raquel. 

Lara. 

Raquel. 

Lara. 

Raquel. 

Lara. 


Raquel. 


Lara, 

Raquel. 

Lara. 


la  hoi  renda  tempestad. 

¡Morir!...  ¿y  qué  es  la  muerte? 

(Transición.) 

¡Morir!  ¡morir  amada! 

¡Oh,  suerte  afortunada! 

¡No  pido  ya  piedad! 

¿Raquel!  (Con  creciento  furor.) 

Escucha,  impio, 
esgrime  ya  tu  acero. 

¡Raquel! 

¡Alfonso mío!  (Con  mucha  pasión.) 
tu  amor  no  morirá. 

¿Excitas  mis  celos? 

¿Tu  saña,  qué  espera? 

¡Oh,  Dios!  ¡muera,  muera, 
la  impura  beldad! 

Esgrime  tu  acero, 
traidor  caballero. 

Castigue  á  la  ingrata 
mi  agudo  puñal. 

(Ciego  do  i'-a  se  dirige  con  el  puñal  en  la  mano  á 
herir  á  Raquel:  ésta  retrocede  instintivamente  y 
Lara  conmovido  se  detiene  dejando  caer  el  puñal.) 

¡Ah!  no  puede  el  brazo  mío 
castigar  á  la  perjura: 
el  poder  de  su  hermosura 
no  es  posible  contrastar.— 

¡Vive,  vive  Raquel  bella! 

Seca  ya  tu  amante  lloro, 
quise  odiarte  y  aún  te  adoro, 

¡aun  te  adoro  á  mi  pesar!  (Con  pasión.) 

¡Ah!  Conmueve  el  alma  mía 

un  amor  tan  grande  y  puro; 

mas  la  mísera  judía 

solo  á  Alfonso  puede  amar. — 

Lara... 

¡Ni  una  palabra! 

¡Huye  de  aquí! 

¡Jamás! 

Peligra  tu  existencia... 
no  hay  tiempo... 
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(Se  oyo  una  campana  repetidas  veces,) 

LOS  DOS.  (Consternados.)  ¡La  Señal! 

CORO.  (Dentro.) 

¡Muera  Raquel! 

Lar  a  ¿Escuchas? 

Raquel.  ¡ Alfon so !  ¿dónde  estás? 

Lara.  ¡Huye!...  si  tardo,  el  pueblo 

en  breve  llegará. 

CORO.  (Dentro  más  cerca.) 

¡Muera  Raquel! 

Lar a.  Invaden 

ya  la  mansión  real. 

Huye,  que  en  tu  defensa 
Mi  acero  brillará. 

(Lara,  con  la  espada  en  la  mano,  cierra  la  puerta 
del  fondo,  quedando,  asi  como  Raquel,  do  espaldas 
á  la  puerta  secreta  por  donde  sale  ol  Rey,  que  oje 
los  dos  últimos  versos.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  EL  REY;  despula  DON  ÑUÑO, 

NOBLES  y  pueblo,  armados. 


Rey. 

¡Lara  con  ella!  (ai  salir.) 

Raquel. 

¡Alfonso! 

Rey. 

¡Aparta!  (Rcchaz.ndola.) 

Raquel. 

¡Cielos! 

Rey. 

(Con  amargura.)  ¡Ay! 

¡Era  verdad! 

Raquel. 

¡Mi  Alfonso! 

Rey. 

¡Aparta!...  ¡Era  verdad! 
Vine  á  salvarla,  y  ella... 

Coro. 

(junto  á  la  puerta.) 

¡Muera  Raquel! 

Rey. 

(Abriendo  la  puerta.)  ¡Llegad!* 

(Salen  don  Ñuño  y  Coro,  y  al  ver  al 
tienen  manifestando  sorpresa  y  respeto 

NuNO  y  1 

Coro. 

¡El  Rey! 

Rey. 

¡Herid  mi  pecho! 
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¡Herid,  si  á  tanto  osáis! 

Ñuño  y  Coro. 

Señor,  nuestras  armas 
movió  la  lealtad; 
salvaros  quisimos, 
salvaros  no, más, 
del  pérfido  hechizo 
de  impura  beldad. 

Rey.  Yo  os  perdono,  vasallos,  la  osadía: 
cayó  la  venda  que  cegó  mis  ojos... 
ya  desprecio  á  la  impúdica  judía. 
Raquel.  ¡Alfonso! 

Rey.  Mas  su  vida 

respetad. 

Coro.  ¡Lo  juramos! 

Raquel.  Tu  desvío 

Siento  más  que  el  morir,  ¡Alfonso  mío! 
Rey.  Tú,  ramera  ambiciosa  .. 

Raquel.  ¡Ah! 

Rey.  Cuyo  amor  funesto  me  avergüenza. 

Raquel.  ¡Calma  tu  ira  celosa! 

Rey.  Abandona  el  palacio  de  Castilla, 

que  habitaste  orgullosa, 
de  mi  trono  y  mi  gloria  con  mancilla. 
Rara.  ¡Raquel! 

Nu.no  y  Coro.  ¡Mujer impura! 

Huye  ¿  ocultar  tu  mengua, 
tu  funesta  hermosura. 

Raquel.  ¡Me  arroja  de  su  lado! 

¡Ramera  vil  me  llama!... 

El  fuego  que  me  inflama, 

¿tal  premio  mereció? 

¡Dudar,  Alfonso  mío, 
de  mi  infinito  amor! 

Rey.  (Su  acento  apasionado 

conmueve  el  alma  mía... 

Mas  no:  la  vil  judía, 
no  espere  compasión. 

Trocóse  ya  en  desprecio 
este  infinito  amor.) 
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Lar  a.  (¡La  arroja  de  su  lado! 

¡Ramera  vil  la  llama; 
el  fuego  que  me  inflama 
se  aumenta  abrasador. 

Renace  la  memoria 
de  mi  infinito  amor.) 

Ñuño  y  Cqro. 

(¡La  arroja  de  su  lado! 

¡Ramera  vil  la  llama; 
el  fuego  que  le  inflama 
en  celos  se  trocó ! 

Olvida  la  memoria 
de  su  infinito  amor.) 

Raquel.  Una  palabra,  Alfonso, 

escucha  á  esta  infeiice... 

(Asiendo  ¡as  manos  al  Rey  en  actitud  suplicanto.) 

El  cielo... 

Rey.  ¡Te  maldice, 

cual  te  maldigo  vo! 

(La  rechaza  arrojándola  al  suelo  con  desprecio  y 
furor.) 

Raquel.  De  tí...  del  cielo  (casi  hablado.) 

vivir  maldita  .. 

¡No!  no  hay  consuelo 
ya  á  mi  dolor. 

¡Ah!...  si...  este  acero... 

(So  apodera  rápidamente  del  pañal  que  dejó  caer 


Lara,  y  so  hiere  exclamando.) 


¡Morir! 

Todos. 

¡Qué  horror! 

Rey. 

¡Raquel! 

Lara. 

¡Raquel! 

Raquel. 

¡Alfonso! 

¡Ahora...  creerás...  mi  amor. 

Rey. 

¡Raquel!  ¡Raquel  amada! 

Raquel. 

¡Amada!...  dulce...  voz... 

(Con  apagado  acento.) 

¡Amada!...  ya...  contenta 

puedo...  morir...  (Muere.) 

Rey. 

(Con  desesperación.)  Y  yo 

te  seguiré... 
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Lara.  (ídem.)  {No  alienta! 

(intenta  el  Rey  matarse  con  su  puñal;  don  Ñuño 
y  Coro  se  lo  impiden.) 

Rey.  ¡Dejad!  ¡dejadme! 

Nuno  y  Coro.  ¡No! 

Tu  vida  es  de  la  patria. 

Rey.  ¡Piedad  de  mí,  Señor! 

(Cae  de  rodillas  á  los  pies  del  cadáver  de  Raquel, 
que  sostendrá  Lara.  Tolón  rápido.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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